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Resumen 
La libertad de expresión en el mundo árabe sólo ha sido posible con el desa-
rrollo de las caricaturas. Este hecho se materializó con la Primavera Árabe 
y el desarrollo del ciberespacio y las redes sociales, hasta tal punto en que 
se convirtieron en un arte de resistencia. Los objetivos, por tanto, son: (1) 
analizar la caricatura en el mundo árabe como forma de libertad de expre-
sión, (2) estudiar la evolución de las caricaturas durante la Primavera Árabe 
y (3) examinar la función de las redes sociales en relación a las caricaturas. 
De este modo, la metodología es cualitativa, por lo que se han recopilado 
datos que han sido analizados exhaustivamente, utilizándose como fuente 
primaria las caricaturas Ali Ferzat, ya que muestran una clara evolución an-
tes y después de la Primavera Árabe. Con todo, las conclusiones que se apre-
cian son: (1) la caricatura ha sido la única forma de libertad de expresión, 
(2) la caricatura puede ser considerada un medio de comunicación alterna-
tivo y (3) la caricatura se ha convertido en un arte de resistencia gracias al 
desarrollo de las redes sociales. 
Palabras claves: Primavera Árabe, caricaturas, libertad de expresión, re-
des sociales, ciberespacio, arte de resistencia. 
Abstract 
The only way of freedom of speech in the Arab world is political cartoons. 
This issue crystalized in the Arab Spring due to the development of cyber-
space and social media in the Arab world. As a result, these political car-
toons became art of resistance. In this sense, the objectives of this research 
are: (1) to analyze political cartoons in the Arab world as a form of freedom 
of speech; (2) to study the evolution of political cartoons in the Arab Spring; 
and (3) to examine the function of social media and cyberspace as regard 
political cartoons. Therefore, this is a qualitative research in which a large 
amount of data has been analyzed in an exhaustive way. The primary source 
is ʿAlī Farzāt’s cartoons on the grounds that they show a clear evolution of 
political cartoons in the Arab world. As consequence, the conclusions of this 
research are: (1) political cartoons have been the only form of freedom of 
speech in the Arab world; (2) political cartoons are an alternative media; 
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and (3) political cartoons are an art of resistance due to social media and 
cyberspace. 
Key words: Arab Spring, political cartoons, freedom of speech, social me-
dia, cyberspace, art of resistance.  
1. Introducción 
La caricatura, desde su irrupción en el siglo XIX en el mundo árabe, es la 
única forma de libertad de expresión existente. Este hecho se debe a que las 
caricaturas son una ventana abierta a la interpretación de diferentes hechos 
sociales y políticos, al mismo tiempo que incitan a reflexionar. Por ello, debe 
entenderse como un medio de comunicación que no sólo hace reír a la 
gente, sino también que narra una serie de hechos que nadie se atreve a 
hablar de una manera abierta.  
Este hecho se ha materializado con la Primavera Árabe. La caricatura ha 
cobrado una gran importancia dentro de la Primavera Árabe, llegando a 
aparecer en diferentes manifestaciones. La caricatura ha logrado consoli-
darse hasta el punto de convertirse en un arte de resistencia bastante acla-
mado por la sociedad. No obstante, este hecho no hubiera sido posible sin 
el desarrollo del ciberespacio, que permitió una transmisión mucho más 
amplia y rápida.  
En este sentido, este trabajo busca analizar esa transformación de la cari-
catura en el mundo árabe desde sus inicios hasta la Primavera Árabe. Pues, 
ese medio de comunicación, en clave humorística, ha conseguido hacer 
reaccionar a toda una sociedad durante la Primavera Árabe, convirtiéndose 
en un arte de resistencia, promovido por el desarrollo de las redes sociales. 
Por este motivo, los objetivos de este trabajo son: (1) analizar la caricatura 
en el mundo árabe como forma de libertad de expresión, (2) estudiar la evo-
lución de las caricaturas durante la Primavera Árabe y (3) examinar la fun-
ción de las redes sociales en relación a las caricaturas. 
Para desarrollar estos objetivos, se ha desarrollado una metodología cuali-
tativa. Se han recogido datos sobre caricaturas árabes y se han clasificado y 
codificado, hasta tener un análisis exhaustivo que permita establecer unos  
conceptos claros y firmes. Para ello, se han utilizado como fuente primaria 
las caricaturas del caricaturista sirio  ̒Alī Farzāt71. Asimismo, también se 
han utilizado otras fuentes secundarias, con el fin de corroborar toda esta 
                                                             
71 ̒Alī Farzāt es uno de los caricaturistas más populares dentro del mundo árabe. Posee más 
de 15.000 caricaturas, así como una gran cantidad de premios que condecoran su trabajo y 
su labor como activista. Al mismo tiempo, sus caricaturas muestran una perfecta evolución, 
antes y después de la Primavera Árabe, tanto en sus símbolos como en su forma de trans-
mitir esas caricaturas. Pues, puede decirse que la red social Facebook se ha convertido en 
un medio idóneo para transmitir sus caricaturas. 
- 120 -
información existente. Dentro de estas obras, destaca Arab Political Car-
toons in the Middle East de Fatma Müge Göçek, que muestra una evolu-
ción de la caricatura árabe desde sus inicios. 
Con todo, este trabajo ha generado una serie de conclusiones que se irán 
desarrollando. De este modo, las principales conclusiones son: (1) la cari-
catura ha sido la única forma de libertad de expresión, (2) la caricatura 
puede ser considerada un medio de comunicación alternativo y (3) la cari-
catura se ha convertido en un arte de resistencia gracias al desarrollo de las 
redes sociales. 
2. La caricatura árabe y la libertad de expresión 
La historia de la libertad de expresión en el mundo árabe ha estado marcada 
por la interacción de varios factores políticos, económicos, sociales y tecno-
lógicos. Entre estos factores, destacan el nacionalismo árabe, la creación del 
Estado de Israel, los golpes de Estado militares, los conflictos civiles, el 
desarrollo de la Guerra del Golfo y el desarrollo de un Islam muy politizado. 
Además de esto, hay que tener en cuenta otra serie de factores importantes 
que han condicionado la libertad de expresión en estos países, tales como 
el auge de la gasolina, el baby boom y el aumento de la alfabetización, así 
como la competencia de la radio y la televisión (Essoulami, n. d.).   
La consecuencia de estos factores conllevó a que la libertad de expresión 
quedase reducida o, incluso, suprimida. Pues, los medios de comunicación 
no llegaron a recibir la consideración que se merecen, debido a que se con-
virtieron en monopolios controlados directamente por los distintos gobier-
nos. De este modo, las políticas que se llevaban a cabo referente a los me-
dios de comunicación estaban basadas en las tradiciones y los valores cul-
turales y nacionales, por lo que se prohibía criticarlos y se permitía la cen-
sura, llegando incluso a tener responsabilidad cívica (Amin, 2002: 129). Por 
tanto, los medios de comunicación desarrollaron una función pedagógica 
considerable, tratando asuntos que no eran realmente importantes para la 
sociedad (Wiliam, 1979: 31-33). 
En este sentido, el nacimiento de la caricatura árabe fue un punto impor-
tante para acabar con la censura y promover una libertad de expresión en-
cubierta, que permitía hablar de aquellos temas que no se hablaban. La ca-
ricatura en el mundo árabe surgió en el siglo XIX y estaba ligada al desa-
rrollo de la prensa en Egipto durante el periodo de la Nahḍa (el Despertar). 
Su función era entretener y hacer reír a la sociedad, al mismo tiempo que 
mostraba una adquisición progresiva de las libertades públicas de los dis-
tintos estados y sociedades, antes y durante su acceso a la independencia 
(El-Jisr, 1988: s. p. [1]).  
Estas primeras caricaturas presentaban clara influencia europea, por lo que 
estos primeros caricaturistas establecieron un escenario de negociación, en 
- 121 -
el que tomaban las formas occidentales, las transformaban y las mezclaban, 
desarrollando las suyas propias (Abu Lughod, 1989: 7). No obstante, no 
puede decirse que estas caricaturas fueran un medio en sí mismo.  Estaban 
marcadas por una fuerte esquizofrenia cultural, de manera que estos pri-
meros caricaturistas interpretaban el mundo no por una experiencia perso-
nal, sino por la lectura de revistas europeas (Müge Goçek, 1988: 91-92). 
Por ello, no es hasta el desarrollo de la Segunda Guerra Mundial cuando la 
caricatura comienza a adquirir su verdadero sentido. La década de 1950 su-
puso una redefinición de las características de este arte, así como los temas 
de interés. El objetivo, por tanto, de estos dibujos era criticar y analizar el 
régimen político, así como el orden económico, los partidos gobernantes y 
las élites, con el fin de politizar el arte de las caricaturas, hasta tal punto que 
el caricaturista asumiera el deber de iluminar a las sociedad contra el sis-
tema establecido de dominación tras las independencias (Müge Goçek, 
1988: 104-110). Pero, esta materialización no terminó de cuajar hasta la dé-
cada de 1990 con el desarrollo de la Guerra del Golfo. El motivo clave fue la 
introducción de las antenas parabólicas como algo relativamente nuevo, 
que permitía a la sociedad acceder a otra forma de comunicación. Este he-
cho promovió que la sociedad se percatara de que las noticias que se emitían 
en los diferentes medios de comunicación no eran objetivas, por lo que las 
caricaturas se utilizaron para satirizar a los medios de comunicación, al 
mismo tiempo que se convirtieron en el medio idóneo para relatar las ver-
daderas noticias sobre el conflicto (Slymovics, 2001: 97).  
En este sentido, las caricaturas se convirtieron en un medio de comunica-
ción alternativo que disponía de una mayor libertad a la hora de publicar. 
Los caricaturistas recurrieron a la simbología para evitar la censura y poder 
desarrollar una plena libertad de expresión. El desarrollo de unos símbolos 
específicos reconocidos por todos abría la puerta a la libre interpretación, 
por lo que permitía a la sociedad hablar de ciertos temas que eran conside-
rados tabús y que no aparecían en los medios de comunicación. Por tanto, 
el impacto en la sociedad fue brutal, hasta tal punto que la caricatura se 
convirtió en un medio independiente capaz de integrar la independencia 
nacional y la libertad, ya que era un espacio dinámico en el que las presiones 
sociales y las cuestiones políticas podían ser debatidas con total libertad 
(Kuppinger, 2000: 571-573).  
Se trataba de una renegociación y articulación de la línea entre gobernante 
y gobernado a través de la sátira y la parodia, ya que era la única manera de 
representar las distintas formas de gobernar de estos gobiernos (Wedeen, 
1995: 179-209). De este modo, el caricaturista se veía obligado a manipular 
todo lo que tenía a su alcance para acercarlo a la gente de a pie, sin importar 
su grado de alfabetización. No obstante, los caricaturistas no estaban exen-
tos de críticas por parte de los gobiernos, pues muchos se veían obligados a 
publicar en exilio para no ser censurados y evitar cualquier tipo de castigo. 
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Por este motivo, los caricaturistas, por lo general, recurrían a personajes 
impersonales y generales, dejando la puerta abierta a la interpretación. 
Dentro de estos personajes destacaban los hombres de traje y los generales 
con barbas, para resaltar una determinada élite dentro de la sociedad (Ha-
lasa, 2002). En el primer caso, puede decirse que el traje que representan 
los caricaturistas en sus personajes solían estar relacionado con el estatus 
social del personaje; de ahí que se aprecien hombres con trajes más arre-
glado, mientras que en otras ocasiones aparezcan personajes con trajes ras-
gados. Por ejemplo, en la siguiente caricatura, se observa a un hombre, con 
la cabeza del revés y vestido con traje, camisa y corbata, que tacha la cara 
de otro hombre con una cruz. Ese otro hombre está vestido con traje y ca-
misa, pero es diferente. Pues, este hombre no lleva corbata y la camisa que 
lleva puesta no es de traje, así como también puede verse que se difumina 
como consecuencia del tachón del otro señor. Por tanto, el objetivo de esta 
caricatura es señalar la supremacía del poder mediante la simbología de dos 
hombres vestidos con dos trajes diferentes.  
 
Figura 1: Hombres de traje. 
Por otro lado, en lo referente al segundo caso, hay que decir que las barbas 
de los soldados tenían un elemento diferenciador. De este modo, las barbas 
pueden denotar sensación de rechazo en el espectador, debido a que los 
personajes tienen un aire siniestro y vil. Por ello, son muchos los caricatu-
ristas que tienden a relacionarlas con oficiales del ejército, tal como se 
muestra en la siguiente caricatura. Esta caricatura muestra un general is-
raelí, tal como muestra la Estrella de David de su casco, con barba. Este 
general presenta un aspecto físico que sugiere un tanto de rechazo, que hace 
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que se vea como un ser vil. Esta situación, además, se complementa con el 
hecho de que el caricaturista lo ha representado rodeado de armas y con 
una pancarta que indica una prohibición de tirar piedras. Por tanto, el ob-
jetivo de esta caricatura es resaltar la vileza del ejército israelí que acusa a 
los palestinos de arrojar piedras, cuando ellos usan armas mucho más po-
nentes.  
 
Figura 2: No arrojar piedras. 
Con todo, estos no son los únicos personajes que se utilizaban para criticar 
la élite. Por lo general, recurrían a representar a los altos miembros del ejér-
cito con un traje ostentoso y lleno de galardones. De este modo, por ejem-
plo, esta caricatura muestra a un general ataviado con sus mejores galas. 
Presenta un traje cargado de galardones que añade la palabra al-Diktātūri-
yāt (Las Dictaduras), con el fin de indicar la forma de gobierno del mundo 
árabe. Este personaje, a su vez, se mira en un espejo, encontrando una ima-
gen bastante desmejorada, pues aparece con el mismo traje, pero mucho 
más delgado y desaliñado. Por ello, el objetivo de esta caricatura es mostrar 
como la resistencia en el poder ha hecho que se debilite, provocando que la 
sociedad se despierte tarde o temprano ante esta situación.  
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Figura 3: Dictaduras. 
No obstante, las críticas al afianzamiento en el poder no solían hacerlas solo 
a través de personajes, sino también de otros elementos. Los caricaturistas, 
así, solían recurrir a sillones vacíos para representar el poder absoluto de 
sus gobernantes, así como el afianzamiento al poder. Este hecho se refleja 
en la siguiente caricatura, en la que puede observarse de manera significa-
tiva la perpetuación en el poder. Se representa un sillón que se ha engullido 
al presidente, dejando únicamente la mano de éste; de manera que el obje-
tivo de la caricatura es criticar como los líderes son capaces de todo con tal 
de estar en el poder.  
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Figura 4: El sillón del poder. 
Además de esto, los caricaturistas tendían a criticar las diferencias de las 
clases sociales y la presión que ejercían unas sobre otras, llegando incluso a 
usar la fuerza. Estas diferencias sociales solían ser representadas de diver-
sas maneras. Por un lado, se reflejaba las escaleras y las plantas altas para 
criticar las jerarquías dentro de la sociedad (Halasa, 2002), mientras que, 
por otro lado, se criticaban las multitudes y la falta de libertades civiles, 
mediante la combinación de distintos símbolos.  
En este sentido, en el siguiente ejemplo, se opta por utilizar unas escaleras 
para resaltar las injusticias que los ciudadanos viven y criticar los privile-
gios de los dirigentes. Para ello, se muestran tres planos, con tres personajes 
que reflejan la jerarquía de clases y la desigualdad social. En primer lugar, 
se observa a un hombre con una kufiya, bigote y gafas de sol, sentado en un 
trono observando toda la situación con cara de satisfacción. El segundo ni-
vel incluye a otro hombre que también lleva kufiya, pero no bigote. Este 
hombre está levantado de una silla más modesta que la anterior y le da una 
patada a una escalera. Es aquí cuando se desarrolla el tercer nivel, en el que 
se observa a un hombre cayendo al vacío como consecuencia de ese empu-
jón. 
Por tanto, el objetivo de esta caricatura es criticar la jerarquía en los puestos 
de poder y la dificultad existente para llegar a él. Por ello, en la caricatura, 
puede apreciarse como un personaje controla a otro, impidiendo el avance 
de la persona que realmente está preparada. Pues, el hombre del primer 
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nivel aparece pasivo, mientras que el segundo se muestra más activo, impi-
diendo que nadie llegue a eclipsar sus aspiraciones, hasta tal punto de de-
rrotar a toda aquella persona que se le cruce en el camino.  
 
Figura 5: La jerarquía. 
Por otro lado, respecto a las multitudes y a las libertades civiles, podría de-
cirse que se trata de una crítica a la actitud de la sociedad. Podría tratarse 
más bien de una llamada de atención a la sociedad ante determinados acon-
tecimientos, tratando de despertarla con el fin de hacerla reaccionar, ya que 
en muchas ocasiones la sociedad presenta una mentalidad de rebaño y se 
preocupa por cosas superficiales (Davis, 2005: 10-11). Por ejemplo, la si-
guiente caricatura muestra un grupo de hombres viendo un partido de fút-
bol en la televisión, con la peculiaridad de que todos tienen cabeza de balón, 
quedando anulada su capacidad crítica. El objetivo de esta caricatura, por 
tanto, es criticar el lavado de cerebro de las personas utilizando cosas su-
perficiales, con el fin de evitar los problemas verdaderamente importantes 
que atañen a la sociedad y a la política del país. 
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Figura 6: Partido de fútbol. 
Asimismo, este tema estaba asociado también a las faltas de libertades civi-
les. Los caricaturistas criticaban el miedo en sus dibujos, al mismo tiempo 
que hacían referencia a las faltas de libertades y a la necesidad de romper 
con ese miedo intrínseco en la sociedad. Este hecho se puede observar en la 
siguiente caricatura, por ejemplo, en la que se aprecia a un periodista que 
está entrevistando a un hombre. Esta caricatura plantea una situación pe-
culiar, ya que el periodista porta una grabadora y un micrófono que acaba 
en forma de soga. Por ello, el objetivo de esta caricatura es criticar la cen-
sura y la falta de libertad de expresión ante determinados temas, ya que 
puede acarrear serios problemas como la muerte. 
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Figura 7: Libertad de expresión. 
De hecho, este tema ha sido un punto clave en los caricaturistas árabes, tal 
como se ha comentado. No siempre fueron las cosas fáciles para los carica-
turistas, ya que muchos de ellos sufrieron consecuencias devastadoras. Este 
es el caso, por ejemplo, de ʿAlī Farzāt, quien abrió en el año 2001 el primer 
periódico satírico independiente desde 1963. Este periódico contaba con el 
consentimiento de Bašār al-Asad y se llamaba al-Dūmarī (El Farolero), 
pues pretendía convertirse en la luz del cambio en el mundo árabe y, parti-
cularmente, en Siria. Sin embargo, en el 2003, coincidiendo con el gran nú-
mero de seguidores que alcanzó, el gobierno comenzó a ver cosas que no le 
gustaba, por lo que el Ministro de Información exigió ver el contenido antes 
de su publicación. Pero, ʿAlī Farzāt se negó y suspendió <<temporal-
mente>> su publicación, de manera que cuando intentó publicar otro tema 
sin su aprobación, las autoridades prohibieron su distribución. Entonces, 
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un decreto del gobierno rescindió su licencia debido a que este diario satí-
rico había <<violado las leyes y reglamentos en vigor por no haber compa-
recido durante más de tres meses>> (Whitaker, 2009a). 
A pesar de todo, no lograron parar al caricaturista, ya que siguió dibujando 
y transmitiendo aquellas ideas que los gobiernos no querían que se supie-
sen. Así, en octubre de 2010, ʿAlī Farzāt volvió a la sede de al-Dūmarī (El 
Farolero) y la convirtió en una galería de arte satírico. Su intención era se-
guir tejiendo el camino que había tomado el periódico, después de ver la 
gran popularidad que habían alcanzado sus caricaturas dentro de la socie-
dad. En este sentido, esa popularidad se había mantenido hasta tal punto 
que el día de su inauguración asistieron un gran número de personas, im-
presionadas por la forma que había ido cobrando este medio de comunica-
ción alternativo (Anónimo, 2013). 
Con todo, puede decirse que antes del desarrollo de la Primavera Árabe la 
única forma de libertad de expresión existente  en el mundo árabe era la 
caricatura. Este hecho se debió a que los caricaturistas consiguieron desa-
rrollar un género propio en el que no sólo buscaban la risa, sino también la 
reflexión directa de la sociedad sobre los distintos acontecimientos que se 
estaban desarrollando en estos países. Así, las caricaturas cobraron tal im-
portancia que llegaron a convertirse en una lengua en sí misma, debido a 
que incluía un lenguaje no verbal bastante poderoso capaz de influir a dis-
tintos estratos sociales, al mismo tiempo que generaba un tipo de comuni-
cación específica.  
3. La caricatura en la Primavera Árabe 
La Primavera Árabe fue un movimiento social y político que supuso una 
nueva apertura para el desarrollo de la libertad de expresión y la aniquila-
ción de la censura. Además de esto, la Primavera Árabe fue también una 
revolución artística y cultural que contribuyó al surgimiento de un acti-
vismo creativo, generando una respuesta inmediata. Pues, artistas de todos 
los ámbitos consiguieron simplificar ideas complejas en productos visuales 
que facilitaban su memorización y comprensión (Jamshidi, 2014: 77-101).  
De este modo, surgió una gran proliferación de obras de arte en respuesta 
a la ola de manifestaciones que se desataron alrededor del mundo árabe. 
Esta explosión artística buscaba desarrollar la libertad de expresión y aca-
bar con la censura, utilizando un lenguaje icónico que permitiera explorar 
la corrupción de los gobiernos, sus excesos, su manipulación de la riqueza 
o su rígido régimen de censura. Evocaba, así, una transición revolucionaria 
desde la singularidad de la multiplicidad y la diversidad, con el fin de lograr 
un equilibrio entre la libertad recién descubierta y la fragilidad extrema. Por 
tanto, el objetivo de estos artistas era el de convertirse en voces alternativas 
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de la revolución, a través de formas visuales y multisensoriales que combi-
naban la semiótica, la política y la poética con la participación del especta-
dor incorporado en la formación del discurso (Shilton, 2013: 129-145). 
En este contexto, la caricatura cobró gran importancia, ya que con su ex-
presión masiva de hacer reír aumentó el espíritu necesario para enfrentarse 
a los distintos regímenes, al mismo tiempo que actuó como herramienta 
capaz de subvertir la represión practicada por los regímenes autoritarios 
(Jamshidi, 2014: 77-101). Estos dibujos esbozaban los acontecimientos que 
estaban teniendo lugar en aquel momento y su objetivo era incitar a la po-
blación a que reaccionara contra los diferentes regímenes, de manera que 
la caricatura acabó convirtiéndose en un símbolo de revolución, así como 
también en un arte de resistencia (Kushkush, 2013). Prueba de ello es que 
las caricaturas empezaron a aparecer en las manifestaciones de los viernes. 
Este hecho tuvo una gran aceptación por parte de la sociedad y se convirtió 
en una vocación para los jóvenes, en tanto que se reunían los jueves para 
desarrollar los dibujos que mostrarían al día siguiente. El objetivo de estos 
dibujos, por tanto, era ridiculizar a los presidentes, representándolos como 
mentirosos, asesinos y arrogantes, al mismo tiempo que exigían cambios 
sociales y libertades (El Universal, 2012).  
Por ello, los caricaturistas dejaron a un lado la simbología específica para 
evitar la censura y empezaron a representar a los presidentes de forma di-
recta. Los caricaturistas consideraban que ya era hora de dejar el miedo a 
un lado y empezar a unirse a la sociedad con unos personajes totalmente 
reconocibles. Un ejemplo claro es la representación del presidente sirio 
Bašār al-Asad, donde se han llegado a encontrar más de 3000 caricaturas 
sobre su expresión y su actuación ante el conflicto sirio (Buḥāʾ, 2013). Este 
hecho de dibujar al Presidente Sirio de manera directa supuso un avance 
político y personal, debido que nunca antes en la historia de las caricaturas 
árabes se había hecho (Halasa, 2012: 14), puesto que podía acarrear enor-
mes consecuencias. No obstante, la Primavera Árabe sirvió, principal-
mente, para romper las barreras del miedo y poder mostrar opiniones y for-
mas de pensar libremente, sin miedo a represalias.  
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Figura 8: La manifestación del viernes. 
Esta caricatura es un buen ejemplo de todo lo comentado anteriormente. 
En ella, puede verse a Bašār al-Asad pasando los días de un calendario, 
mientras se tapa los ojos al darse cuenta que el día que está arrancando es 
el jueves72. Por tanto, el significado es bastante claro: muestra el miedo de 
los políticos y los presidentes al desarrollo de la Primavera Árabe. Esto se 
debe a que eran conscientes de que la sociedad había perdido el miedo y 
utilizaban todo lo que estaba a su alcance para transmitir la necesidad de la 
revolución.  
No obstante, la siguiente caricatura es una crítica más directa. En ella, se 
vuelve a criticar al Presidente Sirio de una manera irónica y divertida. 
Puede verse que se le tacha de mentiroso, ya que se le representa en un atril 
anunciando una serie de reformas, tal como aparece en el papel que lleva 
en mano73. Dichas reformas no llegan a cumplirse, puesto que sus palabras 
se transforman en pompas de jabón que se explotan.  
                                                             
72 Los días aparecen escritos en lengua árabe, así que aparece al-jamīs (jueves). 
73 Iṣlāḥ (reforma).  
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Figura 9: El discurso del presidente Bašār al-Asad. 
En cualquier caso, la caricatura más famosa es la siguiente, debido a las 
consecuencias que acarreó. Esta caricatura muestra a Bašār al-Asad 
sudoroso agarrando una maleta hecha con prisas, mientras hace autostop 
para que lo recojan. Pero, la persona que para es Muʿmmār al-Qaḏḏāfī, cuyo 
rostro muestra cólera y miedo al mismo tiempo, pues el coche pierde hasta 
tornillos debido a la rapidez. Por tanto, el objetivo de esta caricatura es 
mostrar la salida de los dirigentes de sus correspondientes países, debido a 




Figura 10: Bašār al-Asad y Muʿammar al-Qaḏḏāfī tratando de escapar juntos. 
Sin embargo, esta caricatura no hizo mucha gracia a las autoridades sirias, 
que decidieron tomarse la justicia por su mano. Pues, el caricaturista ʿAlī 
Farzāt fue agredido por el gobierno la madrugada del 25 al 26 de agosto de 
2011 cuando salía de trabajar. Unos sicarios secuestraron al caricaturista y 
lo apalearon, rompiéndole los dedos con el fin de que no volviera a dibujar 
más. Sin embargo, no lograron su cometido, ya que ʿAlī Farzāt logró sal-
varse y recuperarse, gracias a que lo encontraron inconsciente y, tras reco-
nocerlo en el hospital, lo llevaron a Kuwait (Farzāt, 2012). 
A pesar de todo, este hecho conllevó que la popularidad de ʿ Alī Farzāt fuera 
aún mayor, hasta tal punto que el Parlamento Europeo le otorgó el Premio 
Sajarov74 a la Libertad de Conciencia en 2011 (Anónimo, 2011). Asimismo, 
muchos caricaturistas se solidarizaron con él, publicando caricaturas y ha-
ciendo exposiciones en su honor (Taher, 2011). De este modo, mostraron 
con esta acción que el miedo se había terminado y que era imposible parar 
a los caricaturistas que habían desarrollado un arte de resistencia capaz de 
comunicar con mucha más fuerza que los medios tradicionales, al mismo 
                                                             
74 Es un premio denominado así en memoria del científico y disidente soviético Andréi Sája-
rov. Lo concede el Parlamento Europeo desde 1988 a personas que han contribuido a la lu-
cha por los derechos humanos y las libertades. En el año 2011, fue otorgado a cinco activis-
tas de la Primavera Árabe. Los galardonados fueron Asmaʾ Maḥfūẓ (Egipto), Aḥmad al-
Zubayr Aḥmad al-Sanūsī (Libia), Razān Zaytūna (Siria), ʿAlī Farzāt (Siria) y, póstumamente, 
Muḥammad al-Būʿazīzī (Túnez) (Anónimo, 2011). 
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tiempo que influía en la opinión pública. Pues, la caricatura se había con-
solidado y se había convertido en un arma de lucha pacífica que servía de 
alivio y esperanza para la sociedad. 
4. Los nuevos métodos de difusión de la caricatura árabe: las 
redes sociales 
Las caricaturas, por lo general, solían aparecer en periódicos o boletines, 
así como en distintas revistas. Sin embargo, como se ha insinuado, su pu-
blicación estaba coaccionada por los distintos gobiernos, por lo que los ca-
ricaturistas debían ser muy astutos con sus símbolos. Los líderes árabes, 
por lo general, eran muy sensibles a las críticas y no admitían ningún tipo 
de bromas contra ellos, por lo que no solían tolerar mucho las caricaturas; 
de ahí el control que ejercían sobre la publicación de éstas.  
Así, el desarrollo de internet y las nuevas tecnologías supuso una nueva era 
para la transmisión de las caricaturas, aunque le costó trabajo encontrar su 
hueco. El mundo árabe, por lo general, estaba bastante retraído a la hora de 
adoptar internet, ya que no se terminó de desarrollar de forma plena hasta 
finales de la década de 1990, debido a dificultades técnicas. De este modo, 
la primera reacción de los gobiernos fue monopolizarlo (Whitaker, 2009b). 
No obstante, los gobiernos no lograron silenciar el tráfico de información a 
través de la red, ni parar el uso de las nuevas tecnologías, debido a que había 
muchos activistas que se saltaban los controles con relativa facilidad y lo 
transmitían al resto (Hofheinz, 2005: 80). Por ello, internet y las nuevas 
tecnologías se convirtieron en una esfera pública alternativa que permitió 
generar un espacio idóneo para la creación cultural, al mismo tiempo que 
incitaba a la sociedad a movilizarse y a enfrentarse a las injusticias del régi-
men (Liu, 2013: 252-271).  
Todo esto se materializó con el desarrollo de la Primavera Árabe en el año 
2011. Como bien es sabido, durante la Primavera Árabe, la resistencia al 
autoritarismo informacional llegó en forma de activistas de la información 
en el ciberespacio que instrumentalizaban internet y las redes sociales para 
movilizar a la sociedad, por lo que los medios de comunicación social se 
convirtieron en una nueva arma de resistencia informacional. Este hecho 
sirvió para terminar de transformar los trastornos informativos que sufría 
el mundo árabe desde el desarrollo de la prensa en el siglo XIX. De este 
modo, la instrumentalización de internet dio lugar a nuevos canales de co-
municación que permitían romper las fronteras del Estado, ya que el uso de 
internet era casi imposible de censurar (Eko, 2012: 129-150).  
En toda esta vorágine informacional a través de la red, la caricatura, final-
mente, encontró un lugar idóneo para su difusión. Este hecho se debía a que 
su aparición en redes sociales, como Facebook o Twitter, permitía una ma-
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yor difusión (Hicks, 2009: 11.1-11.20). Como consecuencia, muchos activis-
tas optaron por crear páginas en las distintas redes sociales (destacando 
entre todas Facebook) con el fin de publicar con total libertad de expresión 
y llegar a todo los rincones del mundo. Así, por ejemplo, se desarrolló la 
página de Facebook Syrian Revolutions Arts (Artes de la Revolución Siria) 
con el fin de que los caricaturistas pudieran publicar sus críticas de manera 
anónima y no sufrir represión por parte del gobierno75. No obstante, el 
desarrollo de las redes sociales estuvo acompañado del desarrollo de los te-
léfonos inteligentes, que contribuyó a que esta difusión fuera aún más veloz. 
De este modo, la censura de las caricaturas se convirtió en algo práctica-
mente imposible, debido a que existían numerosas aplicaciones en los telé-
fonos que permitían publicar las caricaturas mucho antes de que los gobier-
nos las censurasen (Sangani, 2011).  
Por tanto, este nuevo canal de transmisión que adquirió la caricatura y que 
se consolidó con redes sociales como Facebook y Twitter  hizo que la cari-
catura se convirtiera en una  nueva forma de expresión capaz de llegar a 
todos los sectores de la sociedad, consolidándose como un género propio 
con una gran importancia tanto a nivel comunicativo como cultural. Así, la 
caricatura abrió un nuevo espacio para la resistencia (Revilla y Hovanyi, 
2013), convirtiendo a las caricaturas en una voz alternativa que promoviera 
la paz. Pues, se había convertido en un arma pacífica que permitía que el 
resto del mundo también se hiciera eco de lo que estaba pasando, ya que 
con una mirada podía entenderse lo que expresaban.  
5. Conclusiones 
Tras analizar la caricatura árabe como única forma de libertad expresión en 
el mundo árabe y su consolidación como arte de resistencia a través del 
desarrollo de la Primavera Árabe y las redes sociales, se pueden establecer 
varias conclusiones. Podría decirse que estas conclusiones están interco-
nectadas entre sí, ya que cada una es prácticamente una consecuencia de la 
anterior. Por ello, es necesario verlas en conjunto y con amplia perspectiva, 
al mismo tiempo.  
La primera conclusión que se deduce tras este análisis es que la caricatura 
ha sido la única forma de libertad de expresión plena en el mundo árabe. 
Los caricaturistas desde su aparición en el siglo XIX fueron conscientes de 
la fuerza que tenía aquellas primeras imágenes que hacían reír a la gente. 
No obstante, su afianzamiento tuvo lugar con las independencias, debido a 
que la situación social y política que se había planteado en el mundo árabe 
era muy diferente a la anhelada. Por este motivo, la caricatura fue cobrando 
                                                             
75 Esta página se creó en enero de 2012 para que la sociedad pudiera expresar su ira y su 
enfado contra el régimen con total libertad y de forma pacífica (Syrian Revolution Arts, 
2012).  
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fuerza como medio alternativo para expresar todos los temas tabús, al 
mismo tiempo que unía a la sociedad, generando una corriente panarabista 
paralela al movimiento del panarabismo que se había ido gestando en los 
países árabes y que nunca llegó a triunfar.  
Este hecho se derivó de que la caricatura se había convertido en una lengua 
en sí misma porque era capaz de ser entendida independientemente del ni-
vel cultural. Pues, por lo general, el mundo árabe presenta una variedad 
lingüística considerable al haber una gran cantidad de dialectos mezclados, 
a su vez, con el árabe estándar y las lenguas de los países que allí estuvieron. 
A esta diglosia o triglosia existente, había que añadir los altos índices de 
analfabetismo, por lo que la caricatura cobró importancia debido a que te-
nía la capacidad de romper barreras lingüísticas. De este modo, la carica-
tura permitió crear un lenguaje no verbal específico para propósitos críticos 
y creativos que todo el mundo entendía sin la necesidad de conocer bien la 
lengua.  
En este sentido, puede deducirse la siguiente conclusión: la caricatura es un 
medio de comunicación alternativo. Este lenguaje no verbal se caracteriza 
por el uso de una simbología específica, tal como se ha analizado, para unir 
distintos estratos sociales y para evitar la censura en todo momento. Así, 
las caricaturas tienen la capacidad de condensar todas las noticias en una 
sola imagen de una manera directa y comprensible, por lo que presenta una 
manera diferente de narrar los hechos, al mismo tiempo que abre la puerta 
a la libertad de expresión. Por ello, las caricaturas árabes se han convertido 
en una metáfora visual, en tanto que estos dibujos pueden ser entendidos 
como atributos mentales que desarrollan los caricaturistas con el fin de ge-
nerar algún tipo de comunicación.  
De este modo, la caricatura podría ser considerada una antítesis a los me-
dios de comunicación desarrollados por el régimen. Por lo general, los me-
dios de comunicación en el mundo árabe presentaban una función pedagó-
gica y trataban asuntos poco relevantes, ya que su función era mostrar la 
unidad y la fuerza del régimen. No obstante, las caricaturas eran una fuente 
de inspiración para acabar con los regímenes y sus líderes, por lo que gene-
raba una opinión bastante diferente en la sociedad, hasta tal punto de poder 
generar una revolución. 
Este hecho se materializó en la Primavera Árabe, donde las caricaturas co-
braron fuerza como herramienta para influir en la opinión pública y de ge-
nerar una revolución pacífica. Por tanto, es aquí cuando se deduce la última 
conclusión. Pues, la caricatura árabe, tras convertirse en un medio de co-
municación y un arma propagandística contraria al régimen que fomenta la 
libertad de expresión, se ha convertido en un arte de resistencia, aprove-
chando el desarrollo de las redes sociales durante la Primavera Árabe para 
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una mejor transmisión. En este sentido, este arte satírico permite renego-
ciar su significado retórico y el discurso de los gobiernos, en tanto que las 
caricaturas árabes habían demostrado tener el poder suficiente para cam-
biar los mecanismos de control social, puesto que animaba a las personas a 
participar en el proceso creativo, permitiendo expresar su descontento de 
forma pacífica.  
Con todo, para concluir este trabajo se ha añadido una última caricatura, 
en la que puedan reflejarse las conclusiones que acaban de exponerse. En 
ella, se observa una estatua de Bašār al-Asad que está siendo derrumbada 
por un pájaro. Puede apreciarse que la silueta de Bašār al-Asad está ata-
viada como si fuera un miembro del ejército cargado de armas; mientras 
que, por otro lado, puede verse que el pájaro que la derriba tiene el pico en 
forma de pluma. Entonces, el significado es bastante claro: el derroca-
miento del régimen gracias a la libertad expresión. Por tanto, esta carica-
tura recoge las tres conclusiones principales que se han establecido en este 
trabajo: (1) la caricatura como única forma de libertad de expresión, refle-
jada en ese pájaro que derrumba la estatua; (2) la caricatura como medio 
de comunicación alternativo, ya que nos anuncia que se ha terminado la 
represión, puesto que ha desaparecido el miedo en la sociedad, al desarro-
llarse la libertad de expresión; y (3) la caricatura es un arte de resistencia, 
pues hace hincapié en la necesidad de acabar con el régimen de una manera 
pacífica y no por las armas.   
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